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En el campo de la política internacional abundan los politólogos
profesionales y los augures espontáneos que nos brindan a diario
superficiales diagnósticos sobre el presente y el futuro de este
mundo, cada vez más complejo, en que sobrevivimos. Pocos de esos
profetas se acuerdan del pasado, como si allí no hubieran nacido to-
dos los buitres y todas las palomas que hoy nos sobrevuelan; como
si la caída del muro de Berlín, la guerra del Golfo, la explosión inte-
rracial de la ex Yugoslavia o los bombardeos rusos sobre Grozny,
fueran el resultado de una partenogénesis ideológica y no la conse-
cuencia de antiguas confrontaciones, de viejas disputas no resueltas
en su hora o de la hipócrita asunción de las componendas a que sue-
len llegar las naciones más poderosas. «Recuerdo lo que no quisiera
recordar» —dijo Cicerón hace más de dos mil años—, «y en cambio
no puedo olvidar lo que quisiera dar al olvido». Y en fecha mucho
más cercana escribió Borges: «El mayor defecto del olvido es que a
veces incluye la memoria».

De ahí que los más conscientes y rigurosos investigadores de la
historia, esos viajeros de la memoria colectiva que con paciencia y
tesón van reconstruyendo y/o descubriendo el pasado que es de to-
dos, hayan luchado siempre con enormes dificultades, ya que por lo
general eso que descubren, ese ayer que corrigen o destapan, resulta
demasiado incómodo a los decididores (el término es de Lyotard) de
hoy e incluso invalidan algunas de sus hipótesis más difundidas. Su
mérito es por tanto innegable, ya que su exploración, que tiene la
pujanza de lo verdadero, va siempre contracorriente. Y como no
existe un sindicato que agremie a estos trabajadores de la verdad, su
faena suele constituir un desvelo aislado, que pocas veces encuentra
adecuadas vías de difusión y menos aún figuras políticas dispuestas
a rever su propia fábula.

El español Joan E. Garcés es uno de esos empecinados y lúcidos
restauradores de la historia política de este siglo XX a punto de extin-
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guirse. Su currículo incluye un período que fue decisivo en su poste-
rior tarea investigadora: integró el equipo asesor de Salvador Allende
durante el gobierno de la Unidad Popular y fue uno de los hombres
más cercanos y de mayor confianza del Presidente, a quien acompañó
hasta sus últimos momentos en el palacio de La Moneda. Si final-
mente pudo salvarse y salir de Chile, fue gracias a la decidida inter-
vención del embajador de España en Santiago. Desde entonces ha se-
guido con profunda atención las complejas evoluciones de la
situación chilena.

Esa estrecha vinculación con la realidad latinoamericana, agregada
a su militancia política (anterior y posterior a su estancia en Chile) en
Europa y particularmente en España, le han convertido en un testigo
excepcional a la hora de evaluar y medir los vaivenes y las dimensio-
nes de los asuntos públicos (y no tan públicos) en ambos continentes.
Pero Garcés no se ha conformado con expresar sus opiniones y pro-
nósticos. Científico político y abogado de profesión, siempre ha sido
consciente de la importancia de las pruebas, documentos y testimo-
nios que validan o invalidan un juicio. En su función de insobornable
verificador de antecedentes y localizador de hechos y dictámenes
hasta ahora ocultos, Garcés no ha vacilado en instalarse durante un
largo período en Estados Unidos y usufructuar (debido al lapso, ya
transcurrido, que a esos efectos establecen las leyes norteamericanas)
la «desclasificación» de documentos top secret, custodiados hasta
ahora en organismos de extrema seguridad: Office of Strategic Servi-
ces, Combined Chiefs of Staff, y en general los National Archives of
the U.S. Hay incluso algunos de esos documentos que fueron “des-
clasificados” a pedido expreso del autor.

Sin embargo, Garcés no se limita a rescatar (su libro incluye re-
producciones facsimilares) tales invalorables testimonios. Su erudi-
ción es apabullante y le permite ir vinculando esos legajos hasta ahora
secretos con declaraciones públicas de determinadas figuras políticas
(de ambas orillas del Atlántico) y sobre todo con controvertidas acti-
tudes de esos mismos personajes. Soberanos e intervenidos, que es un
título perfecto, también podría haber sido (si Graham Greene no lo
hubiera usado en una novela de 1948) The Heart of the Matter o
quizá mejor aún su título en castellano: El revés de la trama. Por eso,
y mucho más, el libro de Garcés resulta fascinante. Hasta tiene algo
de enigma policiaco, ya que al final nos enteramos de quién era el
asesino.
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Creo que desde ahora Soberanos e intervenidos será un libro in-
soslayable para quienes intenten profundizar en la trama internacio-
nal de este siglo. Por una parte, las intervenciones de Estados Unidos
(invasiones, asesinatos programados, chantajes económicos, penetra-
ción cultural, etc.) en los países de América Latina, con evidente me-
noscabo de su soberanía y, por otra, las interconexiones en clave de
poder en la propia Europa, con determinaciones de enorme trascen-
dencia para los respectivos pueblos pero resueltas a espaldas de los
mismos; unas y otras acotadas por una documentación irrefutable,
convierten al libro de Joan Garcés en una lectura obligada para quie-
nes pretendan recoger del pasado las duras lecciones que a veces sir-
ven para clarificar el presente. «Se puede ser pesimista a fuer de rea-
lista» —escribe sensatamente el autor. El optimismo frívolo e
hipócrita no llevará jamás a una humanidad más justa y solidaria,
pero no cabe duda que de un pesimismo realista como el de Garcés
puede surgir una vislumbre de progreso. Y un progreso, por cierto,
nada superficial.

MARIO BENEDETTI
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